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 Atentados de París podrían impactar 
recuperación europea 

Roma.- Aunque la Comisión Europea se apresuró a asegurar que los atentados terroristas del autodenominado 

Estado Islámico (EI) del 13 de noviembre en París no afectarán la economía europea, algunas voces 

discordantes consideraron que la endeble recuperación si se verá amenazada, con un efecto negativo en la 

confianza de consumidores e inversionistas, sobre todo en sectores como el turístico, el del tiempo libre y el del 

transporte aéreo. 

Según Pierre Moscovici, comisario europeo de Economía, la recuperación económica del Viejo Continente no se 

debilitará ante dichos hechos o la amenaza de nuevos ataques. “Ha habido precedentes antes, en Londres y en 

Madrid hace algunos años. En ninguno de los casos hubo un impacto duradero en el crecimiento de estos 

países”. 

Respecto a este tema, el gobernador del Banco de Italia y miembro del Consejo de Gobierno del Banco Central 

Europeo (BCE), Ignazio Visco, indicó que en un escenario de recuperación económica aún frágil, especialmente 

en el área del euro, los ataques “añaden su peso negativo sobre el nivel de confianza y aumentan el nivel de 

incertidumbre. 

En una conferencia en la sede de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) en la capital 

francesa, recordó que la recuperación debe enfrentar también los efectos negativos de la ralentización de las 

economías de los países emergentes. 

En el mismo sentido se manifestó el miembro del comité ejecutivo del BCE, Peter Praet, según el cual 

“los riesgos para la economía están presentes y a la luz de los atentados podrían aumentar”, aunque en 

realidad –aclaró- no es tanto la economía, como el contexto geopolítico el que sufre el impacto. 

Ante esa situación algunos observadores consideraron que la oleada de alarmismo e incertidumbre causada por 

los atentados de París podría empujar al BCE a decidir un potenciamiento de los estimulos a la economía, sobre 

todo porque el riesgo de deflación se mantiene latente y el banco central ya ha aclarado que su objetivo 

irrenunciable es que la inflación se mantenga en torno al 2% anual en los países de la Unión Europea. 



Frente a ello todas las opciones deberán ser tomadas en consideración, empezando por la posibilidad de 

proseguir con la maniobra de compra de titulos financieros más allá de septiembre de 2016, la fecha establecida 

como límite por el propio BCE. 

Un reporte del BBVA Research, el centro de estudios del segundo banco español, consideró que los ataques de 

París tienen un “notable” impacto en la economía y sus consecuencias se dejarán sentir en varios sectores, 

como el turismo, el tiempo libre y el de las compañias aseguradoras, que son los más perjudicados en este tipo 

de situaciones y que no limitan sus efecto al país que sufre el atentado sino que se extienden por todo el 

continente europeo. 

Según el informe del BBVA Research, algunas decisiones de inversión también se pueden ver perjudicadas y, 

en general, representan un lastre para el conjunto de la economía, que en el caso de la Eurozona no termina de 

consolidar su recuperación y presenta tasas de crecimiento muy limitadas. 

Para la agencia calificadora Standard & Poor’s, un aumento del terrorismo islámico o de otra naturaleza 

difícilmente tendría un impacto en los “ratings” soberanos de las economías de Europa occidental, aunque en 

forma gradual e indirecta podría representar un obstáculo a las perspectivas de crecimiento económico de la 

región y tener potenciales consecuencias fiscales para los gobiernos. 

En un reporte emitido a pocos días de los hechos de París, Moritz Kraemer, responsable global de deuda 

pública de la agencia calificadora, advirtió que “repetidos ataques terroritas pueden deprimir el nivel de 

confianza de consumidores e inversionistas y pesar sobre algunos sectores, como el turismo, el transporte 

aéreo y el tiempo libre”. 

Dijo que el aumento de las medidas de seguridad, como los mayores controles en las fronteras de los países de 

la UE, podría hacer aumentar los costos para hacer negocios y reducir el grado de integración y de crecimiento 

económico de las naciones europeas. 

No obstante, Kraemer consideró “improbable” que la ola de terrorismo lleve a declasar la deuda soberana de las 

naciones de Europa occidental. 

 

 


